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SÁBADO 24 DE ABRIL DE 2004. Último día del Congreso. (II) 
Ya quedaban pocas intervenciones para concluir el debate de Esta-
tutos. Quedaban las Resoluciones y quedaba el discurso de clausu-
ra del Secretario elegido. 
 

Durante el resto de las enmiendas, 
se constataba que mucha gente 
había ya abandonado Madrid. O tal 
vez vivió la noche del viernes de 
forma un poco más lúdica que el 
resto del tiempo congresual. Y me 
atrevo a justificar la relajación noc-
turna, por merecida de todos y todas 
los que habían vivido intensamente 

el trabajo congresual, aunque no está bien ausentarse de las obli-
gaciones por causa de la diversión. Pero no soy yo quien para juz-
gar las actitudes. Dicen en mi pueblo que bien está lo que bien 
acaba. Pero hay que reconocer que habíamos ido a Madrid –los de 
fuera- y habíamos conseguido la condición de delegados al congre-
so para cumplir el reglamento del mismo.  
 
Y cada uno y una de los 1.000 congresistas representábamos a 
1.000 afiliados y afiliadas, hasta completar el millón de cotizantes. Y 
eso imponía un respeto. 
 

Las resoluciones se consensuaron y 
fueron aprobadas por la práctica 
totalidad de los presentes, con al-
gunas abstenciones. 
 
Una vez más el discurso de Fidalgo, 
esta vez el de clausura, no recogió 
ni un solo mensaje de integración. A 
Zapatero ofreció apoyo, compren-
sión, flexibilidad e inteligencia. Pidió 
diálogo y pidió nuevas regulaciones. 
Pidió regenerar el aparato producti-
vo, modernizar el tejido empresarial. 

Miedo me da. Porque además, todo eso lo pretende afrontar con 
una ejecutiva completamente gestionada desde su exclusiva mayo-
ría.  
 
Con menos del 60 por ciento, con 13 organizaciones en contra y solo 17 a favor, resulta 
un conjunto circunstancial en cuanto a la relación de fuerzas poco favorable para afrontar 
tamaña empresa de cambios. Creo que la clase obrera tiene derecho a exigir a Fidalgo 
menos dosis de soberbia y más escuchar el mensaje del congreso confederal que lo que 
se dispone a hacer sin contar con casi la mitad del sindicato. 
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